Hubo otra foto 

Iñaki Anasagasti
El próximo lunes, 8 de noviembre, el alcalde de A Coruña, Paco Vázquez nos trae a la Federación Española de Municipios (FEMP) a Gasteiz parra celebrar el acto inaugural del XXV Aniversario de Ayuntamientos Democráticos. 

En una Euzkadi donde mayoritariamente los municipios vascos se nuclean alrededor de Eudel, nos viene toda esta trompetería en plena precampaña electoral para lanzarnos mensajes varios y ayudar a Patxi López en su campaña. Para coronar el programa de actos llega también nada menos que Juan Carlos de Borbón y Borbón a bendecir tan magnífico sarao de sana españolidad. Por si alguien tenía alguna duda sobre la función moderadora y arbitral de la corona. ¡Toma del frasco Carrasco! 

Y nos invitan la semana en la que Paco Vázquez, el socialista desteñido, anuncia que defenderá ante su Corporación coruñesa una moción en la que propondrá que la denominación oficial de su ciudad recupere el topónimo de La Coruña en castellano. Con este intento el alcalde reabre su batalla particular por el nombrecito, después de haber perdido la batalla judicial cuando el Tribunal Constitucional falló que la única denominación válida de la ciudad es la gallega, A Coruña, basándose en la Ley de Normalización Lingüística de la Comunidad Gallega. Paco Vázquez dice que es socialista a la vez que amigo de Vera, Barrionuevo y toda aquella corte celestial de Galindos que combatían a ETA con sus mismos procedimientos. 

Quizás a Paco Vázquez ese día se le ocurra pedirle al rey le firme el papel de indulto para Vera, planteado automáticamente por Felipe González en cuanto lo solicitó públicamente Vera, ¿por qué será? La Corona, al parecer, ha sido beneficiada generosamente por aquellos fondos reservados manejados por el anterior Secretario de Estado. Pues bien, todo este retablo de las maravillas nos viene a Gasteiz el lunes 8 a visitar un país donde Eudel es la asociación mayoritaria de municipios vascos. ¿Quién da más? 

Les rompió la coartada 

A más de un presidente autonómico le hubiera gustado que el Lehendakari Ibarretxe no hubiera acudido el jueves 28 al Senado a la reunión de presidentes. Pero el Lehendakari, fue, habló y defendió respetuosamente sus puntos de vista. No es partidario de la política de silla vacía que puede volverse contra lo vasco en los próximos tiempos. Y esto ha descolocado a más de uno. 

La experiencia de Madrid nos dicta que toda esa gente que es tan valiente en tertulias, escritos e insultos desde la distancia se comportan como sumisos corderitos cuando estás con ellos y les miras a los ojos. Tengo múltiples experiencias al respecto. Allí, delante de él, nadie se atrevió a decirle las cosas que luego utilizan en su cocidito madrileño, mientras los del PP, por lo bajo, decían que esa reunión la tuvo que hacer Aznar 

El jueves pues tuvimos al Lehendakari en el Senado. Allí estuve con Zubia recibiendo al personal, haciendo de chambelán, fundamentalmente porque venía el Lehendakari. Luego, metimos la mano en lejía porque a tres de ellos hubiera sido mejor darles otra cosa y no la mano. Terminada la conferencia nos sacamos una foto con el Lehendakari en mi actual despacho que un antiguo secretario me comentó que le había dicho un viejo ujier que lo utilizaba Franco cuando allí se celebraban las sesiones del Consejo Nacional de Movimiento. Allí tenemos la ikurriña y un busto de Sabino Arana, y seguramente el general ese día se la pasó dando botes en su tumba del Valle de los Caídos. Y es que la historia, a la larga, siempre prepara su venganza. Bonita foto de los nacionalistas allí con el Lehendakari, mientras la numerosa prensa esperaba a Ibarretxe, porque sabían que aquella reunión sin el Lehendakari hubiera sido una foto color sepia. Pero la verdadera foto para nosotros fue la del despacho. 

En aquella misma casa, la semana pasada, el presidente del Tribunal Supremo, Francisco Hernando reiteraba su apoyo a aquella modificación del Código Penal que había hecho Aznar parra posibilitar el encarcelamiento de Ibarretxe en el caso de que se le ocurriera convocar un referéndum. «Ante semejante reto -decía Hernando- el estado debe defenderse y la modificación está muy bien». Se trata de la modificación que había redactado nuestro paisano Astarloa, el vasco camaleón, tan vasco él como cristiana Loyola de Palacio deseándole la muerte física a Fidel Castro. «Quien desea el mal o incluso la muerte de quien considera su rival, transformándolo en su enemigo, prepara desgracias y no soluciones « le contestaba el líder de El Olivo, Francisco Rutelli. 

Con una economía vasca batiendo su récord de ocupación, bajando el paro al 7% y mirando a los ojos a la gente llegó el Lehendakari el jueves al Senado para repetir ante aquella selecta audiencia, en la misma boca del lobo, que sigue con su propuesta. 

Con máscara antigás 

No ha estado nada mal que el Parlamento Europeo haya dado señales de vida y le haya dicho a Durao Barroso que el candidato propuesto por Berlusconi no les gusta a cuenta de sus declaraciones machistas y homófobas. Independientemente de que Butiglione sea un vaticanista de la vieja escuela, me ha llamado la atención la extraordinaria finura de la piel de los socialistas españoles en Europa a la hora de rechazar a un hombre que dijo lo que pensaba, aunque decirlo en 2004 no sea políticamente correcto por ser una barbaridad. Pero son estos los mismos socialistas que no se rasgan la menor vestidura, como por ejemplo, Rodolfo Ares, cuando excarcelan a un torturador y asesino como el general Galindo o les parece comprensible que todo aquello del Gal fuera un ‘‘servicio al estado’’ porque aquellas 28 vidas humanas tenían algo que ver con ETA y el fin sigue justificando los medios. Pura hipocresía de gente sin principios y con una moral de doble rasero. Para mí, lo ancho, para ti, lo agudo, que no es otra cosa que la ley del embudo del PSOE elevada a categoría de una de las bellas artes. 

Pero si el PSOE anda de principios bajo en calorías, el PP no le va a la zaga. Ahí está Federico Trillo diciendo que la culpa del accidente del Yak fue del Estado Mayor del Ejército del Aire y que él no se enteró de nada. ¿Alguien piensa que toda esa gran chapuza del Yakolev se hubiera conocido de haber obtenido el 14 de marzo el PP una mayoría absoluta? No, ¿verdad? Pues ahí está la clave de la responsabilidad de Trillo. Su obstrucción a que se conociera la verdad, la obsesión por un funeral de ‘‘estado’’, su insensibilidad ante el dolor ajeno, su inmensa chulería, la vaciedad de ese discurso patriotero de cuartel de película de los hermanos Ozores, la deshonestidad de un policastro que cuando se ve señalado echa la culpa a sus subordinados y su frivolidad bien pagada en el último Congreso de un PP que le ha elegido miembro de la ejecutiva para ocuparse de ‘‘derechos y libertades’’. ¿Y el Rey? Me dicen que comentó que no estaba dispuesto a ir a cuatro funerales y que los resumieran en uno solemne en Torrejón. Pero él, como siempre, de rositas. La institución más valorada. 

Ahí está también Astarloa, diputado por Bizkaia, y autor intelectual y redaccional de los artículos del Código Penal que posibilitaban el encarcelamiento del Lehendakari Ibarretxe. Su aita había sido del PNV y él, antiguo Letrado Mayor del Parlamento Vasco. Y ahí está también Jaime Ignacio del Burgo hecho un histérico porque Erkoreka y Olabarria le han puesto en su sitio y lo han recusado por mafioso, por hacer entrevistas en la cárcel a confidentes de la policía para abonar sus tesis, que son las de Aznar, de que Al Qaeda y ETA son la misma cosa. Y también ahí está, como la Puerta de Alcalá, Mayor Oreja, que se le ha quedado cara de Butiglione, en Estrasburgo una fila detrás de Rosa Díez bramando contra todo y contra todos. Decía el martes Llamazares que iban a votar los presupuestos tapándose las narices. Sin embargo ellos y los hipernacionalistas de ERC han rechazado nuestra enmienda a la totalidad a pesar de las máscaras antigases fétidos. Y es que ese es actualmente el ambiente que se respira en Madrid, el ambiente mefítico de los que consideran que existen ‘‘cuestiones de estado’’, cuando en un estado de derecho no hay cuestiones de estado y menos aquellas que afectan a los derechos humanos. 

González le dijo en su día a Iñaki Gabilondo que nunca supo nada del Gal. El martes en TVE, junto a Pujol, contestó que indultar a Vera era un acto de Justicia y cuando Pujol terció para hablar del ‘‘servicio al estado’’ y de las ‘‘cuestiones de estado’’, argumentación penosa. González estaba dando a entender que lo del Gal fue un error comprensible. Y se quedó tan ancho. Estos son los hombres de estado que nos los presentan como paradigmas y como líderes fiables. 

¿Con qué autoridad moral Patxi López puede dirigirse al Lehendakari en nada cuando el PNV ha condenado siempre a ETA, al Gal, al franquismo y a todos los totalitarismos y ellos son tan selectivos en sus condenas? Unos a ETA, otros solo al Gal, otros solo la guerra. Nosotros a todos. 

Andar por Madrid es moverse como en un lugar donde hay más trampas que en una película de chinos. Y todo porque existe una doble moral, porque lo que prima es la imagen sobre los principios y porque todos estos valientes a la hora de la verdad se ponen firmes cuando desde la Casa Real les llaman y les dice que cuando se refieran a Letizia Ortiz le llamen Doña Letizia. Y mucho ojo con olvidarse de lo de Doña. Y todos tan felices, mientras el bueno de Butiglione es quemado en la pira pública y González, para que Vera no hable, pide su indulto. Y que viva España! 

¿Se hará algo en el centenario de Cándido Saseta? 

Clama al cielo que estemos inmersos en debates ajenos y seamos incapaces de transmitir a las nuevas generaciones los valores de anteriores, de las que nos podemos y debemos sentir orgullosos. Si en cuarenta años nos han negado nuestra propia historia, si toda aquella generación murió en el silencio y si tenemos que ver espectáculos grotescos como el del desfile de un brigadista de Leclerc y otro de la División Azul junto a la cabra, pocos saben quién fue Cándido Saseta, cuyo centenario celebramos ahora. Buen tema para “Euzko Gudarostea” y para el alcalde de Hondarribi, el buen amigo Borja Jáuregui, porque en esta localidad nació un tipo de primera y una personalidad de gran magnitud de nuestra historia reciente. 

Dirigente de las milicias vascas, fue uno de los pocos militares profesionales que formaron parte de los batallones republicanos bajo mandato del primer Gobierno Vasco. Su valerosa actuación así como su prematura muerte le alzaron a la categoría de mito. 

Nació el 12 de diciembre de 1904 en Hondarribia. Tras estudiar en San Sebastián ingresó en la Academia militar de Intendencia de Avila. 

El comienzo de la guerra le sorprendió en San Sebastián, cuando ostentaba el cargo de Capitán del ejército español. Puesto a disposición del Gobierno Vasco, se le confiaron varios cometidos, hasta que el día 4 de agosto de 1936 fue encargado de organizar las milicias vascas de las que más tarde pasaría a ser su jefe, cargo que compaginó con la jefatura del sector de Elgeta. 

Con su participación en la lucha en Ventas de Zárate, posibilitó desde el Ernio la retirada de las tropas de Loyola, y salvó también a los gudaris en Belkoain, donde fue además herido. Fue ascendido a Comandante en Enero de 1937. 

Falleció el 23 de febrero de 1937 en el pueblo de Areces en el sector de Trubia (Asturias), comandando la expedición de la Segunda Brigada de la columna expedicionaria formada por los batallones vascos Amaiur, Euzko-Indarra, Ariztimuño, Prieto y Perezagua que habían acudido a combatir al frente de Asturias. 

Su recuerdo heroico hizo que uno de los batallones del ejército de Ezkadi tomase su nombre. Este batallón estaba formado por cuatro compañías: ‘‘Aitzol’’, ‘‘Beti Aurrera’’, ‘‘San Marcial’’ y ‘‘Zarrabeiti’’, siendo sus comandantes Andrés Plazaola, Roque Amunarriz y Joseba Salegi, gipuzkoanos de pro. 

El 12 de diciembre de este año hubiera cumplido cien años. ¿Se hará algo?

